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Para dar continuidad a la sec-
ción histórica, la Revista AFESE ha 
seleccionado en esta ocasión, tres 
artículos de El Quiteño Libre, pe-
riódico fundado por la sociedad del 
mismo nombre, que agrupó a jóve-
nes intelectuales, inspirados por el 
filósofo Francisco Hall, quienes opu-
sieron sus ideas libertarias frente al 
absolutismo y abusos del Gobierno 
de Juan José Flores. Desde su primer 
editorial el Quiteño Libre expuso 
con claridad la misión de la que en-
tonces se llamaba imprenta y mostró 
sus fundamentos como una de las 
bases fundamentales del régimen re-
publicano. Los fines que proponían 
los heroicos periodistas de entonces 
eran los siguientes:
1. Defender las leyes, derechos y li-

bertades de nuestro país.
2. Denunciar toda especie de arbi-

trariedad, dilapidación y pillaje 
de la hacienda pública.

3. Confirmar y generalizar la opi-
nión en cuanto a los verdaderos 
intereses d la nación.

4. Defender a los oprimidos y ata-
car a los opresores.

En un remitido enviado por 
un lector que firma como Un escar-
mentado, pregunta si en el nuevo 
periódico: ¿Se admitirá toda clase 
de remitidos? ¿Se guardaran a los 
autores el secreto y seguridad co-
rrespondiente y ¿Las seducciones o 
amenazas del poder, los miramien-
tos o el temor harán callar  a VV.? 
¿Serán accesibles a las sugestiones de 
la cobardía que intentara afligirlos, 
de la envidia que tratara de ridiculi-
zarlos, del egoísmo encubierto  que 
mirando como habitual el desorden, 
los tendrá por unos pobres hombres 
incapaces de corregir los abusos y 
reformar las cosas, de la vegez estú-
pida que anhela conservar su apática 
esclavitud, de la adulación y del in-
terés que los pintara como facciosos, 
de la ambición, en fin que procurara 
desaparecerlos? ¿La imprenta estará 
libre de cualquiera invasión violenta 
y arbitraria? Yo – concluye el lector 
escarmentado – no seré vuestro cola-
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borador en tanto no me respondáis 
categóricamente, si, o no. Adiós.

Consideramos de interés repro-
ducir el importante artículo conme-
morativo de los 25 años del primer 
grito de independencia, donde luego 
de hacerse un recuento de las gestas 
del 10 de agosto de 1809 y del 2 de 
agosto de 1810, la primera, gloriosa 
y la segunda, un trágico martirio, re-
cuerda a los lectores la necesidad de 
mantener los ideales de los patriotas 
en cuanto a la defensa de la libertad 
y la justicia.

Conocemos el desenlace trágico 
de este episodio de nuestra historia 
que culminó con el cruel asesina-
to de su gestor Hall y de otros in-
tegrantes del grupo que solamente 
logró editar hasta 19 números. Pre-
viamente se había encendido la polé-
mica sobre la libertad de imprenta, a 
raíz de un artículo en que se acusa-
ba a Flores de haber manipulado en 
su propio interés los negocios de la 
sal y de la azúcar, por lo que el Go-
bierno con sus publicaciones adictas 
arremetió contra el Quiteño Libre 
alegando que había llegado a liber-
tinaje periodístico. Excesos que para 
el oficialismo debían ser corregidos 
con la modificación de las leyes. Es 
innegable decía, que en el día no hay 
entre nosotros libertad, sino licencia, 
para escribir.  Todos los días se decía 
se está insultando y vilipendiando al 
Gobierno, en nombre de la Nación, 
y el que comete desacato goza de la 
más grande tranquilidad. Sometida 

la querella a un Jurado, el Quiteño 
Libre fue absuelto. Pero el Gobier-
no floreano logróla anulación del 
fallo por vicios de forma. La Corte 
admite la apelación y declara nulo 
el procedimiento. El Quiteño Libre 
había alegado que aunque el Jefe de 
Estado no había propiamente vio-
lado la ley, no había procedido con 
el decoro que debe caracterizar al 
primer funcionario de la Nación, 
acarreando graves perjuicios en con-
tra de los pueblos.  El Congreso de 
1833, de mayoría floreana, pasó una 
nueva Ley de Imprenta, con carácter 
restrictivo de esa libertad.

Como conclusión recomenda-
mos la lectura del El Quiteño Li-
bre, el más espectacular periódico 
de oposición de la República, por el 
autor Diego Pérez Ordóñez.*  Agra-
decemos a la Biblioteca Aurelio Es-
pinosa Pólit por la digitalización 
del presente material y expresamos 
nuestro más vivo deseo que las au-
toridades y gestores de la cultura se 
encarguen de la edición completa de 
este glorioso periódico, como años 
atrás lo hiciera el Banco Central del 
Ecuador, con las Primicias de la Cul-
tura Quiteña.

* Quito, Abya Yala, 1999.
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EL QUITEÑO LIBRE
 
TRIMESTRE 1.o  DOMINGO 12 
DE MAYO DE 1833 23.o  NUM. o 1 o

 
Este periódico sale los domginos 
(sic),
Se suscribe a el en la botica del
Dor Manuel Ontaneda La suscrip-
Cion anual vale seis pesos; tres la
del semestre, y doce reales la del
trimeste. Los editores dirigiran los
numeros por el correo a los suscrip-
tores de fuera, y a los de esta Ciu-
dad se le llevaran a sus casas de
habitación.
 
Nulla enini < nobis < societas cum 
Tirannis, sed polius summa distrac-
tio est. CICER.
 
(…)
 
REVOLUCION DE QUITO DE 
1809
 

El día de ayer se cumplieron 
veinticuatro años desde que resonó el 
primer estallido de la revolución de 
Quito. Consagremos algunas lineas 
al recuerdo de un suceso que tan po-
derosamente ha influido en nuestra 
existencia como pueblo y como indi-
viduos igualmente. Para los cuerpos 
políticos lo pasado es parte esencial 
de su ser actual. Los que no tienen 
historia estan todavía en la infancia 
de la sociedad. Hasta el año de 1809 
los archivos Quiteños, a ecepcion de 
uno u otro acontecimiento las mas 

veces insignificante, no contenian 
sino la lista de los mandatarios es-
pañoles que tranquilamente pasaban 
de una mano a otra, el cetro del do-
minio absoluto, como es esta epoca 
no habia vida politica, quisa no se 
encuentra un hecho digno de salir 
de las tiniebas del olvido. La gloria 
es para los esclavos un nombre des-
conocido o ridiculo. Con la primera 
revolucion empezó un nuevo orden 
de cosas: desde entonces Quito tiene 
su historia, manchada con sangre o 
borrada con lagrimas, pero llena de 
grandes recuerdos y de nobles ejem-
plos. Puede ser que hayan todavía al-
gunos pocos individuos que estrañen 
los tiempos del despotismo español, 
por que en ellos gozaban de cierta 
preminencia entre los demas escla-
vos, o por que aun creen que el des-
tino del hombre en nada diferencia 
del de los animales domesticos, cuya 
existencia se reduce a comer y obe-
decer: pero las semillas de la liber-
tad no se han regado en vano con la 
sangre de sus martires: abundan de-
fensores de la misma causa con igual 
entusiasmo y mayor ilustración.

La historia de nuestra revolu-
cion nos ofrece lecciones tan im-
portantes que debemos conservarlas 
siempre gravadas en la memoria. 
Bien se sabe que los pueblos ameri-
canos al reclamar la igualdad de de-
rechos, que les concedian las mismas 
leyes españolas, estaban muy distan-
tes todavía de pensar en su absoluta 
indepedencia. Mil lasos los ligaban a 
la nacion española; la romperlos era 
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preciso que el despotismo desplega-
se toda la barbarie y estupidez que 
son sus inseparables compañeras. La 
moderacion, la prudencia y la bue-
ba fé todo lo habrian remediado y 
conseguido, mas estas son cualida-
des desconocidas por los tiranos, re-
clamar un derecho, es para ellos una 
rebeldia imperdonable, que no hay 
castigo que la espíe. Ven a los pue-
blos como a los esclavos indóciles y 
no procuran sino agravar el peso de 
sus grillos y cadenas. Los primeros 
pasos de la revolucion de 1809 lle-
vaban un carácter de precipitud, que 
nacia del ardor e inesperiencia de sus 
autores: la cobardia acabo de debili-
tarla y la traicion de destruirla. Res-
tituido a la presidencia el conde Ruiz 
de Castilla, bajo el pacto solemne de 
no perseguir a los revolucionarios, 
apenas se vió reforsado con las tro-
pas de Lima, Santafé y otros puntos, 
mandó prender a Salinas, Morales 
Quiroga y mas de 300 patriotas de 
diferentes clases y rangos. Los prin-
cipales fueron destinados a ser victi-
mas de su propia credulidad: se hizo 
una tentativa para salvarlos, pero 
infructuosa. El 2 de agosto de 1810, 
seis u ocho heroes, dignos de Grecia 
o Roma, invaden el cuartel sin mas 
armas que sus puñales, arrolllan la 
guardia, disipan cuanto se opone a 
su paso, obran prodigios de valor y 
quedan señores del campo. Ya su-
ben a abrir las puertas de los cala-
bozos que encerraban a los ilustra-
dos presos, pero abandonados por 
sus compañeros, que faltando a los 

mas santos compromisos, los dejan 
sin apoyo, y acometidos por las tro-
pas de Santafé, que habian roto ya 
las paredes que dividían su cuartel 
del atacado, caen tres abajo los tiros 
enemigos, los demas ceden al crecido 
numero de sus adversarios y se reti-
ran con dolor del teatro de sus pro-
mesas. Los nombres de estos valien-
tes seran siempre un recuerdo grato 
para el pueblo de Quito. ! Felices no-
sotros si como los inscribimos aquí, 
pudiesemos tambien consagrarlos 
a la inmortalidad ! Dignos de ella 
son Gody, Alban, Falconi, Pasmiño, 
Navarro, Silva. Camino y Landabu-
ro, quienes bien pudieron decir “si 
hubieses habido en Quito cincuenta 
como nosotros, no se habria aho-
gado la libertad en la sangre de sus 
martires. “Mientras esto sucedia, el 
pueblo conservaba su entusiasmo, 
pero desgraciadamente. Ha faltado 
el calculo, se ha introducido la gan-
grena del desaliento y el frio mortife-
ro de la traicion viene, por ultimo a 
paralisar todas sus fuerzas. Entonces 
el triunfo se declara por los tiranos, 
que feroces y cobardes a la vez, vuel-
ven en sus armas contra los miseros 
presos y ejecutan sobre ellos una 
horrible carniceria, la patria llorará 
para siempre la perdida de sus mas 
ilustres hijos, Salinas que enfermó en 
la cama se defiende con el colchon 
de las balas de sus asesinos, Morales, 
Quiroga, Arenas. Peña, (…), Ascasu-
bi, Aguilera, Olea, Cajias, Billalobos, 
Melo, y otras muchas victimas que 
se sacrificaron en sus aras. En segui-
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da para premiar las crueldades de los 
verdugos se entrega toda la ciudad 
al pillaje a a la muerte. Ahoran des-
aparecen todos los respetos debidos 
a la humanidad; no se distingue ya el 
secso mi la edad, y en un mismo sitio 
se encuentran confundidos los cadá-
veres del niño inocente, la hermosa 
muger y el anciano venerable. Quien 
sabe hasta que punto llegaria el des-
enfreno de la tropa, si los habitantes 
de los barrios levantandose en masa 
no la hubiesen forzado a abandonar 
su presa. Pero aun no se han visto 
los ultimos eccesos de la barbarie. 
Ruiz de Castilla manda a elevar en 
la plasa publica numerosos cadalsos 
para esponer en ellos, los cuerpos li-
vidos de las victimas; vil ultraje que 
solo se evito por la intervención del 
Obispo Cuero y clero de Quito que 
ejerciendo su santo y benefico minis-
terio hicieron de mediadores entre el 
pueblo y el tirano. Mas nadie pudo 
impedir que la desolada viuda de 
Salinas fuese arrancada de su casa 
y conducida con sus dos niñas tier-
nas por en medio de tantas escenas 
de horror a un cuerpo de guardia, en 
donde la mantuvieron presa largas 
horas. Dos dias después se tuvo un 
cabildo abierto en el que se pidio la 
salida de los verdugos, quienes deja-
ron la ciudad y se fueron cargados 
de ecsectracion publica.

En medio de tan tragicos suce-
sos se nos ofrece una refleccion. Los 
apologustas del despotismo insisten 
siempre en que los sucesos popula-
res son las peores manchas de las 

revoluciones; mientras que la sangre 
que se derrama a nombre de la au-
toridad legitima apenas les parece 
digna de atención. Toda la epoca de 
la revolucion quiteña: la muerte de 
oidor Fuertes que sentenció a la ma-
yor parte de los patriotas, la del de-
testable administrador Vergara, y el 
ataque y prision del Conde Ruiz de 
Castilla autor de los asesinatos del 
2 de agosto. Si atendemos al nume-
ro de las victimas; veremos tres por 
parte del pueblo, y por parte de las 
autoridades lejitimas entre muertos, 
presos, desterrados y perseguidos, 
si ponemos 3000 habremos hecho 
una rebaja considerable. Si miramos 
el carácter de ambas encontraremos 
por un lado a los ajentes de la tira-
nia condenados por todas las leyes 
de la humanidad, por el otro a los 
libertadores del pais, embalsamados 
en la memoria de sus compatriotas. 
esta observación nos ha sugerido el 
haber oido hablar muchas veces de 
la furia del pueblo; mas temible nos 
parece la furia de los tiranos, pero en 
los 23 años que han corrido desde 
esos primeros conflictos de las pa-
siones politicas, algo han  aprendi-
do los gobiernos y los pueblos. Los 
primeros han conocido la inutilidad 
de luchar contra la opinion susti-
tuyendo al trono español cualquier 
especie de poder que no este en har-
monia con la voluntad nacional. Los 
segundos saben que para resistir el 
despotismo y establecer verdaderos 
principios de la libertad, muy po-
cas veces es necesario recurrir a los 
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favores revolucionarios. Para gozar 
tranquilamente de los frutos que en 
1809 sembraron los patriarcas de la 
independencia, en 1833 no se nece-
sita sino de ENERGIA, UNION Y 
CONSTANCIA.




